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TRANSCRIPCIÓN DE LAS PALABRAS DE LA SEÑORA MARTA DE FOX DURANTE LA CEREMONIA DE INAUGURACIÓN DEL XIX CONGRESO PANAMERICANO DEL NIÑO “LA FAMILIA: BASE DEL DESARROLLO INTEGRAL DEL NIÑO, LA NIÑA Y EL ADOLESCENTE”, CELEBRADO EN EL SALÓN DE CONFERENCIAS DE LA SECRETARÍA DE RELACIONES EXTERIORES, EN ESTA CIUDAD.

México, D.F., a 27 de octubre de 2004

Muy buenos días. Muchísimas gracias, es un honor estar aquí compartiendo esta mañana con ustedes. Según estadísticas de la UNESCO, 117 millones de personas menores de 20 años viven en situación de pobreza en América Latina y El Caribe.

La mayoría de los niños, niñas y adolescentes se han concentrado en los hogares más pobres de la región. El llamado, pues, es ineludible. Atenderlo es más que un acto de amor por la vida; es un acto de responsabilidad histórica que tienen nuestras naciones.

Muy buenos días. Saludo con afecto al Señor, doctor Luigi Einaudi, secretario general de la Organización de los Estados Americanos. También saludo al doctor Alejandro Bonnasso, director del Instituto Interamericano del Niño. Saludo también con afecto a todas las autoridades aquí presentes de nuestro país y de fuera de él.

Saludo, y agradezco sinceramente su presencia, y la labor invaluable que han realizado para la celebración de este importante evento. Saludo también a los académicos, especialistas, funcionarios de gobierno que hoy nos visitan. México los recibe –a todos y todas- con los brazos abiertos.


A nombre del Presidente de la República, Vicente Fox, y del mío propio, doy la más cordial bienvenida a todas y todos los participantes de este Congreso. Les deseamos una estancia muy grata y nuestros mejores deseos de éxito en sus trabajos.

Muy querida Ana Tere, también deseo hacerte un público reconocimiento: porque Ana Tere ha sido electa, por unanimidad y aclamación, como Presidenta del Consejo Directivo del Instituto Interamericano del Niño de la OEA. Muchas felicidades Ana Tere.

Querida Senadora que nos visita del querido país de Canadá, gracias de nuevo por su compañía. Tan solo hace un día, ahí en Ottawa, en Canadá, compartimos una muy valiosa conversación –y una muy sabrosa comida- muchas gracias.


Queridos amigos y amigas: la celebración en México de este décimo noveno Congreso Panamericano del Niño tiene un significado especial para nuestro país. Refleja la importancia que el gobierno encabezado por el Presidente Vicente Fox concede al tema de la niñez, la adolescencia y la familia. Refleja sin duda el interés compartido y corresponsable que las naciones hermanas tenemos por responder de manera más eficaz a los grandes desafíos que nos ha impuesto el inicio del siglo veintiuno. 

El futuro, sin duda, se construye hoy. De ahí la necesidad de comprender bien la situación que hoy prevalece para tomar las mejores decisiones posibles. Un llamado nos convoca: analizar el rol de las familias, desde la perspectiva del desarrollo integral del niño, la niña y el adolescente.


El llamado es más que oportuno. Es un llamado a tiempo para analizar, para debatir y para buscar soluciones. Es un llamado fundamental para marcar rumbos nuevos y asumir acciones valientes, audaces y sobre todo más efectivas. Es un llamado ineludible para sugerir y tomar las mejores decisiones posibles. 


Confío plenamente en que sus análisis, sus reflexiones y sugerencias van a contribuir a construir el futuro que todas y todos anhelamos. La humanidad mantiene a las familias como la célula principal de la organización social. Es precisamente en el corazón de nuestras familias en donde se forjan, con la fuerza vital del amor, los valores esenciales, los principios y las reglas básicas para vivir en armonía dentro de la sociedad.

Aquí radica la importancia del derecho de las familias a ser protegidas por las sociedades y por los Estados. Lo que hagamos o dejemos de hacer dentro de las familias se verá reflejado en nuestra convivencia social.


El inicio del nuevo siglo y la globalización que vino junto con éste, nos abrieron nuevas ventanas de oportunidades para forjar un mundo más justo, más igualitario, más equitativo. Los procesos democráticos que se experimentan en la mayor parte de nuestras naciones favorecen los escenarios para hacer de la familia la institución más sólida y mejor protegida.


Al proteger y fortalecer a las familias, estamos protegiendo y fortaleciendo nuestro futuro. El futuro de nuestras familias será más seguro si hoy –hoy- somos capaces de imprimir un rostro cien por ciento humano a las políticas públicas. 


Sin duda el futuro se construye hoy, pero los retos siguen siendo muy grandes. A pesar de los rezagos de todo tipo que aún tenemos en la región, es un hecho que los organismos internacionales y la voluntad de nuestras naciones han registrado avances significativos. 

Los hechos hablan por sí mismos y alientan nuestro optimismo. La celebración -exitosa por sus resultados- del décimo aniversario del Año Internacional de la Familia y los compromisos asumidos en el marco de la Convención de los Derechos del Niño han sentado las bases firmes de ese futuro.


Sin embargo, estamos obligados todos a redoblar el paso. Recordemos que el tiempo es un recurso no renovable. El futuro nos reclama actuar con decisión, eficiencia y prontitud. La responsabilidad primordial de la protección, la educación y el desarrollo de las niñas y los niños corresponde, en principio y fundamentalmente, a las familias. 

Por eso es que nuestros Estados deben de abordar la situación familiar como un tema vinculado con el bienestar de la niñez. Celebro en este sentido la conformación acertada y precisa de los tres grupos de trabajo que se llevarán a cabo en el presente congreso. Los temas que abordarán consideran los vínculos primordiales para que las nuevas generaciones crezcan en el seno de la familia, en un ambiente de amor, comprensión y felicidad.

Muy queridos amigos y amigas: Coincido plenamente con Kofi Annan cuando él aseguró que “el combate a la pobreza no incluye solamente poner comida en la mesa” de nuestras familias. La realidad que hoy enfrentamos es tan dinámica como compleja.

Se necesita, sin duda, de mucho más que buenas intenciones. Es imperativo que las palabras vayan acompañadas de acciones viables y posibles. Está demostrado que nuestros gobiernos necesitan de una sociedad, necesitan de sus sociedades y que las sociedades necesitan de nuestros gobiernos.


La violencia familiar, el número cada vez mayor de hogares con jefatura femenina y la falta de respeto a los derechos humanos de millones de niñas, niños y adolescentes hacen indispensable la participación activa y profesional de las organizaciones de la sociedad civil. 


Más todavía si tomamos en consideración que un importante número de las familias del hemisferio presentan características que distan mucho de lo tradicional.


Las familias monoparentales, las familias en las que las mujeres representan el principal sustento económico o las familias en las que los hijos han tenido que abandonar la escuela para contribuir al gasto, son sólo tres ejemplos que iluminan la magnitud de las transformaciones irreversibles que se ha experimentado en las últimas décadas.

Sin embargo, en todas y cada una de ellas seguirán ocupando un lugar central las hijas y los hijos, las niñas, los niños y los adolescentes. Por eso, precisamente por eso, las mesas de nuestras familias deben tener, además de alimento, las oportunidades para vivir con salud, con educación de calidad, con empleo digno, con vivienda propia, con amor, con armonía y con tranquilidad.


Para lograrlo, tenemos que actuar desde la raíz misma del problema. Tenemos que comenzar –como bien lo ha dicho el señor Alejandro Bonasso- desde un enfoque que privilegie “los derechos de los niños y las niñas”.


Enfocarlo así es, además de “una propuesta accesible y financiable”, una propuesta “absolutamente necesaria”. 


La tranquilidad y fortalecimiento de nuestras familias lo justifican. El futuro feliz y pleno de nuestras hijas e hijos, y por lo tanto de nuestra sociedad y nuestras naciones, lo hacen imprescindible.



Enhorabuena, muchísimas gracias y que tengan mucho, pero mucho éxito.

